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2º DOMINGO DE PASCUA 
Domingo de la Divina Misericordia 

CICLO A (12 de abril de 2026) 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie)        (No olvidarse de encender el Cirio Pascual) 

(Canto de Entrada) 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 Celebramos hoy el día octavo de la resurrección del Señor, día en el que, 

según el relato evangélico, Jesús se hizo nuevamente presente ante sus discípu-

los que se encontraban otra vez reunidos. Desde entonces, la Iglesia nunca ha 

dejado de acudir a la cita semanal con el Resucitado para celebrar la Eucaristía, 

sacramento de su presencia en medio de los suyos, en el día llamado, con razón, 

Domingo o día del Señor. 

 Celebremos con fe y gozo este domingo de la Octava de Pascua, que el 

papa san Juan Pablo II quiso que se llamase también de la Divina Misericordia. 
 

       Reconocemos nuestros pecados y le pedimos perdón a Dios: 
 

- Tú, que has destruido el pecado y la muerte con tu resurrección Señor, ten 

piedad: 
 

- Tú, que has renovado la creación entera con tu resurrección: Cristo, ten 

piedad: 
 

- Tú, que das la alegría a los vivos y la vida a los muertos con tu resurrección: 

Señor, ten piedad:  
 

Dios misericordioso, tenga piedad de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 Todos: Amén 
 

Moderador/a: Con fe vibrante y gozo que irradia paz en nuestras almas 

proclamemos alegres: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 

 

Moderador/a: Oremos (pausa) 
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 Dios de misericordia infinita, que reanimas, con el retorno anual de las 

fiestas Pascua, la fe del pueblo a ti consagrado; acrecienta en nosotros los dones 

de tu gracia, para que todos comprendan mejor qué bautismo nos ha purificado, 

qué Espíritu nos ha hecho renacer y qué sangre nos ha redimido. Por nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A SEGUNDO 

DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, 

estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta “ALELUYA”).  

HOMILÍA (sentados) 
 El encuentro con el Resucitado es la más viva experiencia de fe, es gracia 

de Dios. A nosotros, como a los discípulos, nos atenaza el miedo. La fe nos 

produce vértigo. Pero él viene a nuestro encuentro. La iniciativa es de Dios 

siempre. 

 Como Tomás, también nosotros buscamos signos sensibles, queremos 

racionalizarlo todo, palpar, tocar, comprobar. Pero él, desde la experiencia de 

fe, nos introduce en una vida nueva. A veces esa fe sólo llega después de una 

noche oscura, sufriendo un poco en pruebas diversas, como la de aquellos 

discípulos y se acrisola como oro al fuego, como leemos en la 2ª lectura de 

hoy. 

 Esta segunda lectura es el comienzo de la primera carta de san Pedro que 

reza diciendo: Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que, por 

su gran misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los 

muertos, nos ha hecho renacer de nuevo para una esperanza viva, para una 

herencia incorruptible, intachable, imperecedera, que os está reservada en el 

cielo. 

 Y san Beda el venerable comenta: “Pedro dirige una alabanza a Dios 

Padre, para señalar que nuestro Señor y Salvador es Dios y hombre… Llama a 

Dios Padre de nuestro Señor, porque no duda que el mismo nuestro Señor 

siempre existió como Hijo de Dios… Con todo derecho bendecimos a Dios, 

que nos devolvió la vida por su misericordia, cuando por nuestros méritos 

habíamos sido engendrados para la muerte. 

 Y esto por la resurrección de su Hijo, pues tanto amó nuestra vida que 

dispuso que Él muriese por ella, y nos diera la esperanza y el ejemplo de la 

resurrección, destruyendo a la misma muerte con su resurrección. Porque 

murió, para que nosotros no temamos a la muerte. Resucitó de entre los 

muertos, para que también nosotros esperemos por Él la resurrección”. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  
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que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Dirijamos nuestra oración a Dios nuestro Padre. 
 

1.- Por todo el pueblo cristiano, convocado en el día del Señor: para que mani-

fieste la presencia de Cristo resucitado con la alegría de vivir en la unidad y el 

amor con los hermanos. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los gobernantes y políticos de todos los países: para que busquen la 

verdadera paz, fundamentada en la verdad, el amor y la justicia. Roguemos al 

Señor. 
 

3.- Por todos los que viven la experiencia del dolor: para que no se dejen vencer 

por el desánimo, sino que, por la fuerza de la fe y la solidaridad de los hermanos 

sientan que el Señor está cerca de cada uno de ellos. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los cristianos que dudan, por aquellos no creyentes que desearían tener 

fe y por todos los que buscan con interés y esfuerzo la verdad. Roguemos al 

Señor. 

Oh, Dios, que nos has creado y redimido, atiende nuestras súplicas. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 
(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También puede 

tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una genuflexión. Así 

hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
 

1.- Creo, Señor, que tú siempre me amas, 
     por eso quiero que vengas a mí.  
     No tardes tanto, que yo te espero. 

Te necesito, ven, ven a mí. 
 Señor, te necesito, ven a mí pronto, 
 porque mi fe se apaga lejos de ti. 
 

2.- Creo, Señor, que tú siempre estás cerca  
     y que me escuchas si llego a ti. 
     Hoy he venido. Quiero decirte:  
     te necesito, ven, ven a mí. 

PLEGARIA LITÁNICA 
- Como el grano de trigo que al morir da mil frutos, como el ramo de olivo que 
venció la inclemencia, resucitó el Señor. 
 

 Todos: Cristo resucitó, aleluya. 
 

- Como el sol que se esconde y revive en el alba, como pena que muere y se 
vuelve alegría, resucitó el Señor. 
 

3.- Creo, Señor, que me estás escuchando 
     y desde siempre tú piensas en mí. 
     Haz que yo sienta en mí tu llamada.  
    Te necesito, ven, ven a mí. 
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- Resucitó el Señor, y vive en la palabra de aquel que lucha y muere gritando la 
verdad, y vive en el empeño de todos los que empuñan las armas de la paz.  
 

- Resucitó el Señor y vive en la esperanza del hombre que camina creyendo en 
los demás, y vive en el que muere surcando los peligros que acechan a la paz.  
 

- Resucitó el Señor, y está en la encrucijada de todos los caminos que llevan a la 
paz. Resucitó el Señor, su gloria está en la tierra en todos los que viven su fe de 
par en par. 
 

Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: En el Espíritu de Cristo resucitado, nos damos fraternalmente la 

paz.   (El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque nos has comunicado el mensaje de Tu Divina 

Misericordia.  
 

- Te bendecimos, porque tu Divina Misericordia llena los corazones de 

esperanza y alegría para construir la civilización del amor.  
 

- Te bendecimos, Padre, por Jesús resucitado, El Señor, que nos reúne junto a 

él y nos alimenta con su palabra.  
 

- Te bendecimos, porque derramas tu Espíritu sobre las comunidades cristianas 

para que anuncien tu mensaje con fidelidad y así otros descubran lo bueno que 

eres y cómo nos quieres. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

este Segundo Domingo de Pascua, Domingo de la Divina Misericordia. 

Que venga Jesús resucitado, nuestro Hermano Mayor, e ilumine nuestra 

fe débil y vacilante. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz, 

aleluya, aleluya.   Todos: Demos gracias a Dios. Aleluya, aleluya. 
 


